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Europeo dejara de financiar la canasta de pro-
ductos frescos de la Media Luna Roja. Se trata de 
iniciativas impulsadas por ONG. 
Baba Efdeid, secretario general del Ministerio 
de Desarrollo Económico y director del CEFA, 
nos cuenta que ha impulsado y colaborado en 
diferentes estudios sobre el árbol de moringa, 
el análisis del agua y de la tierra, así como en el 
desarrollo de semilla local. Además, están lle-
vando a cabo con las familias una investigación 
sobre la fabricación de un pienso propio que las 
libere de la dependencia de compra de pienso 
en Tinduf, que supone un 75 % del presupuesto 
destinado al ganado. 
Tras ofrecer formación en agricultura a la 
población, se crearon huertos de diferentes tipos. 
Los familiares tienen alrededor de cien metros 
cuadrados, no utilizan productos químicos y son 
propiedad de las mujeres, que se encargan de su 
cultivo y cuidado. Existen otros huertos que  
llevan en marcha más de 30 años: los huertos 
nacionales (de hasta 20 ha) y regionales (entre  
5 y 10 ha). El agua se extrae del subsuelo y a pesar 
de la salinización de la tierra, se cultivan decenas 
de variedades de verduras. Las semillas se com-
pran en Tinduf o son donadas por las organiza-
ciones, quienes también aportan fertilizantes a 
los huertos regionales. Así, en la primera década 
del 2000 se llegó a producir una cantidad sufi-
ciente para complementar hasta 4 veces al año la 
campaña de distribución de alimentos frescos. 
Taleb Brahim, ingeniero agrónomo saha-
raui y director central del Departamento de 
Huertos familiares en el Ministerio de Desarrollo 
Económico, asegura que la producción local agrí-
cola se ha visto gravemente perjudicada por el 
enfoque proyectista y cortoplacista de la mayoría 
de las ayudas. Jalib, extrabajador del huerto de la 
wilaya de Smara cuenta cómo tras la llegada de la 
crisis, únicamente las iniciativas familiares han 
sobrevivido a la eventualidad de los fondos liga-
dos a la cooperación.
El precio de la ayuda alimentaria
Pero a pesar de estos esfuerzos, la situación 
alimentaria en los campamentos es todavía muy 
precaria e inestable. Las difíciles condiciones del 
refugio y del terreno desértico en las que viven 
200 000 saharauis actualmente son muy duras 
y la desesperanza por el abandono al que se ha 
visto relegada su causa es, en muchas ocasiones, 
un freno para el desarrollo local y la búsqueda de 
alternativas por parte de la juventud. 
La Media Luna Roja reparte cada mes  
220 toneladas de canasta básica y 300 de producto 
fresco. Esta dependencia de la ayuda humanitaria 
supone una gran contradicción para la lucha saha-
raui ya que el principal financiador del programa 
de alimentos de la Media Luna Roja es el gobierno 
de EE. UU., seguido por el español, aunque su 
aportación es mucho menor. Algunas voces apun-
tan a que los recortes alimentarios sufridos en 
los últimos años son también una estrategia de 
presión para la RASD. Este hecho pone en duda el 
compromiso del sistema de cooperación interna-
cional, de los programas mundiales y de algunas 
organizaciones como Naciones Unidas, que en 
momentos determinantes dan la espalda a las rea-
lidades locales y enmudecen voces y reclamos de 
millones de personas en el mundo. 
La causa saharaui es de naturaleza política, por 
lo que la única solución será política. Por suerte, 
la lucha incansable del pueblo saharaui no está, 
ni mucho menos, agotada. Los huertos son resis-
tencia de base y compromiso y promueven lo que 
más añora y reclama el pueblo saharaui: soberanía 
e independencia. 
Marta Maicas Pérez 
Estudiante del Máster de Cooperación al Desarrollo 
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Somos responsables no solo del presente, sino de un futuro por el que tene-
mos que librar batallas. Grandes causas. La primera de ellas por la tierra, 
el lugar donde descansan nuestros antepasados, crece el trigo y debe correr el 
lobo.
Javier Pérez de Albéniz, La guerra del lobo
H ablamos de bandos enfrentados, de armas, de pérdidas, de conflicto, de odios, de muertes, de muertos... Hablamos de una 
guerra, y la utilización constante de términos béli-
cos no hace sino acentuar esa sensación de lucha 
constante, ese enfrentamiento en el que no hay 
un quién contra quién claro. Hablamos, además, 
de una guerra que simultáneamente tiene lugar 
aquí y en otros continentes, de una guerra ahora y 
también hace mil años, de un conflicto alimentado 
durante siglos y siglos, y al que aún se echa leña: la 
guerra del lobo. La expansión del cánido y su lle-
gada allí donde ya nadie lo recordaba porque dejó 
de habitar hace cien años, su presencia constante 
en unos medios de comunicación siempre sedien-
tos de sangre y víscera o su asunción totémica por 
parte de grupos conservacionistas, elevándolo a 
símbolo indiscutible, han traído en estos tiempos 
un repunte de esa guerra, el recordatorio de que 
nunca ha dejado de existir. Y al autor de La guerra 
del lobo, este repunte le ha pillado de pleno en una 
posición complicada que lleva con apabullante 
sensatez. En el contexto actual de la península, en 
el que la peligrosa polarización del conflicto del 
lobo trae también amenazas y violencia, vengan-
zas atávicas que desembocan en grotescas escenas 
de lobos colgando en lugares emblemáticos, sor-
prende, gratamente, que palabras como equilibrio, 
coexistencia, diálogo, convivencia o entendi-
miento se repitan una y otra vez a lo largo de  
las páginas de este libro en boca de personas con 
posiciones aparentemente divergentes. Es uno 
de los pilares de la narración, la insistencia en esa 
posible coexistencia y en la creencia firme de que 
no puede protegerse la naturaleza sin tener en 
cuenta a los habitantes de los pueblos. Pero el valor 
de La guerra del lobo va mucho más allá: quien lo 
escribe sufre constantes ataques en una explota-
ción familiar. Quien lo escribe asiste en primera 
persona a la impotencia ante los restos de terneros 
muertos. No habla desde la lejanía de quien ponti-
fica desde el absoluto desconocimiento del sector 
ganadero y sus problemas. Y lo hace, además, sin 
un ápice del odio visceral al que acostumbran 
algunas voces. 
Desde el recuerdo del primer lobo que vio en el 
Cerrato en compañía de su padre y un cura esco-
petero, hasta la vuelta a ese Cerrato del que no 
solo han desaparecido los lobos sino también los 
pastores, Pérez de Albéniz traza durante un año 
la geografía del lobo en La Pavona, la finca de su 
mujer Ange en la zona central de Ávila, y también 
la del conflicto más allá de sus lindes. En un mapa 
de vida, sitúa los indicios de la presencia de lobos. 
En un mapa de muerte, cruces negras señalan allí 
donde aparecen los restos devorados de los chotos. 
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Y entre unos y otros, la insistencia de la coexisten-
cia posible, las medidas preventivas que adoptan 
en la finca para ello, de entre las que se destaca en 
muchas ocasiones el papel no ya relevante, sino 
imprescindible, que desempeñan los mastines, la 
herramienta más eficaz no solo para la coexisten-
cia, sino también para la supervivencia del lobo a 
lo largo de los siglos. 
Más allá de los lindes de La Pavona, las entre-
vistas a diversas personas implicadas en el con-
flicto ofrecen una aproximación global al tablero 
de ajedrez sobre el que se juega esta partida sin 
fin que dura ya siglos. Pérez de Albéniz viaja a 
los territorios que fueron del lobo pero de los 
que ya desapareció, como Andalucía; a aquellos 
como Madrid, en los que el reciente regreso es 
visto también como una oportunidad; al lugar 
donde actualmente el conflicto se vive con 
mayor tensión: Asturias; a la zamorana Sierra 
de la Culebra como paradigma de convivencia 
y aprovechamiento turístico de la presencia del 
animal; a Galicia..., pero también a América 
del Norte, a las viejas leyendas, al debate sobre 
su caza o su estricta protección. Y en todo 
momento, a veces claramente, a veces entrevista 
entre las retamas, la pasión del autor hacia un 
animal que no deja indiferente a nadie, que 
arrastra enfermizamente a unos en su defensa  
y a otros en su contra; el animal con mayor 
carga simbólica de cuantos existen, el de los 
amores desaforados y los odios irreconciliables. 
La lectura de La guerra del lobo no es solo una 
recomendación: debería ser obligada para quienes 
se han quedado pegados en su casilla, inamovi-
bles en su posición. La guerra del lobo era un libro 
necesario. Que el conflicto no tiene solución lo 
sabemos desde hace cientos de años, pero que 
ganadería y lobo pueden coexistir, también. La 
paz en esta guerra es una quimera, pero la conser-
vación del lobo lo es también de formas de vida 
que vemos desaparecer a pasos agigantados, de 
paisajes salpicados de un patrimonio erigido para 
protegernos —y así protegerlo— del que hoy 
quedan poco más que cuatro piedras y que son 
también la historia de esa ganadería que no nos 
resignamos a ver morir. Sabemos sobradamente 
que la verdadera guerra a librar para la ganadería 
extensiva es otra: el lobo estuvo siempre. 
Àgueda Vitoria
Antropóloga cultural y educadora ambiental
Poblar el campo
Juan Antonio Martín Díaz
combustible, abonos sintéticos, semillas y 
plantas, fitosanitarios, plásticos, etc. Son 
explotaciones que crecen para aprovechar 
la economía de escala, con personas asa-
lariadas en ínfimas condiciones, muchas 
veces temporeras extranjeras, como en el 
caso de los cultivos bajo plástico. Además, 
se calcula entre un 30 y un 50 % su contri-
bución al aumento de los gases responsa-
bles del efecto invernadero. 
Al mismo tiempo, permanecen abando-
nadas grandes extensiones de tierra que 
podrían tener un aprovechamiento agrario 
y podrían sustentar la ganadería extensiva 
con producciones ecológicas de calidad. 
Actualmente, la ganadería extensiva tiene 
problemas para aprovechar racionalmente 
los pastos por falta de estructuras adecua-
das de la propiedad de la tierra y porque la 
vocación no abunda, aunque últimamente 
parece que está aumentando. También 
permanecen abandonadas viejas tierras de 
cultivo poco fértiles, o divididas en par-
celas pequeñas, incluidos huertos antiguos 
de hortalizas y frutales. La fertilidad de las 
tierras podría aumentar con el estiércol de 
la cría de ganado y con un manejo racio-
nal del sistema de rotaciones y barbechos, 
que podrían ser base de cultivos de secano 
como leguminosas y cereales, y de especies 
y variedades antiguas que competirían en 
calidad nutritiva y gustativa con lo que 
ahora se consume mayoritariamente y que, 
a veces, es necesario importar. Los huertos 
abandonados también podrían servir para 
crear lugares de ocio activo para la pobla-
ción de los núcleos rurales.
Las personas autónomas que tra-
bajan el campo —agricultores y agri-
cultoras responsables de su trabajo y 
La despoblación del medio rural está 
de actualidad periodística y literaria. Hay 
un aluvión de escritos sobre el tema en 
periódicos y revistas, ensayos y novelas. 
De alguna manera, lo tratan como impor-
tante para el conjunto de la sociedad, y no 
solamente para la escasa población rural. 
Aun así, creo que es necesario puntualizar 
e insistir en algo a lo que no se le da la 
importancia que tiene: el aprovechamiento 
de los recursos de la tierra por personas 
campesinas. 
El medio rural estuvo poblado funda-
mentalmente por quienes trabajaban los 
campos, campesinos y campesinas que 
formaban la base de la sociedad rural, que 
se completaba con personas artesanas y 
comerciantes que proporcionaban los ser-
vicios necesarios, y que, por tanto, indi-
rectamente también vivían del campo. La 
población rural vivía fundamentalmente, 
directa o indirectamente, del cultivo de 
la tierra, de la ganadería y del aprovecha-
miento de los recursos de los montes.
En caso de que se pretendiera una 
política agraria seria para revertir el pro-
ceso de despoblación, habría que pensar 
en dar prioridad al aprovechamiento social 
y ambientalmente sostenible de los bienes 
que la tierra puede proporcionar. 
Actualmente, la mayor parte de las pro-
ducciones que necesita la cadena alimenta-
ria para llevar los alimentos a los hogares, 
después de una manipulación más o menos 
compleja, se obtiene sin explorar de forma 
sostenible los recursos de la tierra. Se trata 
de inmensas instalaciones ganaderas con 
un gran impacto ambiental y de cultivos 
en los que se emplean grandes cantidades 
de insumos: maquinaria especializada, 
El lobo cojo, de Alonso Murillo. 
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